
CARTA ABIERTA 
¿Cuáles han sido los efectos del incendio de ANAVERSA? 

El día 3 de Mayo se incendió la 
bodega y mezcladora de plaguici­
das de la empresa ANA VERSA. 

Cuando mi grupo de alumnos de 
la Facultad de Medicina de la 
UNAM y yo llegamos por primera 
vez a la ciudad de Córdoba, Vera­
cruz, nunca imaginamos la mag­
nitud del problema al que nos 
enfrentábamos. 

ANAVERSA reconoció que tenía 
en el momento del incendio 18 mil 
litros de paralión metílico, 3 mil 
de 2,4-D, 8 mil de paraquat y 
1500 de pentaclorofenol; de nues­
tra investigación conocimos de la 
existencia de hexacloruro de 
benceno alfa y gama así como 
fosfuro de zinc. Es muy probable 
que la fábrica vendiera otros pla­
guicidas como incluso ella misma 
lo anunciaba y esto requiere de 
una mayor invcsllgaei6n. 

' 
Los periódicos locales y algunos 
de circulación nacional hablaron 
de 2 mil familias evacuadas, 1500 
intoxicados, 300 de ellos interna­
dos y 4000 en albergues. Han sido 
afectadas sobre tcxio las colonias 
Eslaci6n, Aguillón. Benito Juá­
rez. La Espcraru'.a y Huilango. enlrc 
otras 17 con menor repercusión. 

ANAVERSA se encontraba frente 
a una guardería infanlil, una e&­
cucla de educación especial, una 
iglesia evangélica, y a un lado la 
iglesia de Nuestra Sci1ora de 
Guadalupc, al igual que locales 
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de alimentos, diversos talleres, la 
escuela primaria y por supuesto, 
en toda la zona, viviendas de clase 
media, proletaria y marginada. 

La evacuación de la zona afecta­
da, donde participaron la propia 
población y diversas institucio­
nes de salud y de gobierno, fue 
una medida atinada. Sin embar­
go, la ausencia de profesionales 
formados en esla área se hizo 
notoria. ya que se cometieron 
errores que ameritan ser analiza­
dos para proponer planes de con­
tingencia que no se limiten al 
acordonamiento por el cjércilo de 
una zona declc.rada en desastre. 

Los sín lomas prescn tes duran le 
los primeros días del accidcn te 
llamaron toda la atención de la 
prensa y el sector salud, y son 
cfeclivamcnte un punto de parti­
da para cualquie r invesligaci6n 
epidc- miológica que se pretenda 
hacer. Sin embargo, es importan­
te desta- car los elementos que 
tenemos para calcular efectos 
crónicos del incendio de ANA VER­
SA. 

El primero de estos elementos a 
analizar· es la eonlaminación de la 
red de agua, ya que a través del 
agua entubada de la zona. la 
población constató el olor incon­
fund iblc de plaguicida y el clásico 
color verdoso que todos hemos 
observado has la en los charcos de 
las calles aledaiias. ¿Cómo se con­
taininó la red de agua municipal? 
¿Se siguen incorporando plagui­
cidas. sus prod uclos e impurezas 
de manera crónica, inclcpcnrlicn­
lcmente del problema agudo? El 
agua de Córdoba seguramente cst.á 
conlaminada ! ... ![se requiere una 
medición rigurosa). El problema 
del agua licne otra premisa más y 

es la de pozos y rios contamina­
dos. Se clausuraron 23 pozos por 
su evidente contaminación. 

El polvo que quedó depositado 
sobre techos de casas, calles, etc., 
fue limpiado con agua y cai·cuesta 
abajo y la otra parte se recogió con 
pala, tirándose posteriormente 
como cualquier otra basura a los 
basureros de Córdoba, junto a 
riachuelos y pozos que usa la gente 
pobre. ¿Cuánto se contaminó de 
esta forma? ¿Se contaminaron 
mantos frcáticos? ¿La contami­
nación será importante para el 
puerto de Vcracruz en las cerca­
nías de donde desembocan estos 
ríos? ¿Qué efectos habrá sobre la 
flora y la fauna de estos lugares? 

Todas estas preguntas se las ha 
venido haciendo nuestro equipo 
de trabajo sin encontrar respues­
tas, ya que hasta la fecha no se ha 
iniciado ningún estudio al res­
pecto. La ayuda de equipos de 
investigación de otros países se 
hace necesaria, aunque ésta no es 
posible si en nuestro país no se 
toma la iniciativa. 

El estudio epidemiológico que 
estamos reaiizando en la zona 
aledaña a la fábrica deja al descu­
bierlo, sin lugar a dudas, el pro­
blema crónico que existe en la 
población, que todavía continúa 
con diversos síntomas de intoxi­
cación. Es necesario distinguir 
aquí las dos variantes que puede 
tener la cronicidad. Una es las 
secuelas de los daños agudos que 
dejó en algún órgano o parte del 
organismo. como podría ser el caso, 
por ejemplo, de las neumonitis 
g u ím leas que se produjeron por la 
acción corrosiva al epitelio respi­
ratorio porcllransquatyel2,4-D. 
Esta lesión induce reparación 



celular que termina en fibrosis 
irreversible, sobre todo cuando 
no se manejo médicamcnte en 
forma adecuada y aún haciéndolo 
bien cierta secuela es inevitable. 

La vigilancia periódica de estos 
pacientes se hace necesaria. El 
otro aspecto de la cronicidad par­
te de la persistencia por años del 
plaguicida en el ambiente y en 
diversas células del organismo, 
que no logran destruirlos, como 
en el caso del Lindano y el Penta­
clorofenol, entre otros. La perma­
nencia crónica de plaguicidas en 
el organismo puede ser responsa­
ble de cambios importantes en el 
funcionamiento celular. de allc­
raciones cromosómicas. carcino­
genéticas, etc. Pero además pue­
den seguirse incorporando canti­
dades muy pequeñas que cie 
manera cotidiana ejercen un efec­
to acumulativo y por lo tanto cró­
nico. Se complica más todo cuan­
do no sólo hay que conslcicrar los 
efectos crónicos cic los plaguici­
das, sino los prociuctos químicos 
en que se descomponen. 

De una u otra manera, a más de 
90 días de ocurrido el accidente, 
nuestro estudio epidemiológico en 
las colonias de Estación, Juárcz, 
Aguillón, Esperanza y Huilango. 

entre las más afectadas, revela 
que el 12% ele la población ha 
tenic'lo ni versos síntomas rlesDués 
de transcurrirlo el desastre guc 
ocasionó el inccnd io de ANA VER­
SA. Esta persistencia no es la 
evolución natural que hemos 
observado en campesinos que 
incluso han tenido que ser inter­
nados en el hospital. Ellos se re­
cuperan a más tardar en un mes. 
Por eso estamos preocupados por 
la pérdida de peso importante que 
llenen algunos pacientes que 
hemos revisarlo médicamentc. Han 
perdido de 6 a 12 kilogramos niilos, 
adultos e incluso embarazadas sin 
que clínicamente tengamos algún 
otro dato. 

La manera en que reacciona el 
cuerpo humano ante estos tóxi­
cos es muy variada. Algunos de 
nuestros pacientes licncn reac­
ciones de su piel, otros han mos­
trado allcracioncs del carácter, 
depresiones anormales, insomnios 
que nunca habían padecido, cte. 
También hemos podido de lec lar 
problemas pulmonares e induda­
blemente nos preocupa la evolu­
ción de las embarazadas. En rea­
lidad el estudio inicial que nos lla 
presentado todo Jo anteriormente 
mencionado es el del análisis 
eromosómico por medio del inlcr-

cambio de cromátides hermanas, 
que trabajamos en coordinación 
con el Centro de Ciencias de la 
Atmósfera de la UNAM. 

La problemática de los plaguici­
das es muy amplia y es necesario 
abordarla de conjunto, así por 
ejemplo, el permiso para que se 
vendan plaguicidas que en otros 
paises se han prohibido viola 
nuestro marco jurídico y debe ser 
tomado como eje de las negocia­
ciones del Tratado de Libre Co­
mercio. Por otro lado, el arP'1T a la 
vida ha sido el centro illosófico 
que le ha permitido a la Iglesia 
Católica pronunciarse correcta­
roen le por la búsqueda de solu­
ciones. Esta carta abierta tiene la 
intención de invitar a la búsqueda 
de soluciones con la participación 
técnica, la de la población y la de 
las autoridades correspondientes. 

Atentamente: Doctor Jorge Artu­
ro de León Rodríguez. 
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